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BRASIL 

El frágil triunfo militar 

Cualquiera que sea la o pinión que se 
tenga del rég imen po i ít ico que impera 
en Bras il desde qu e los mili tares asumie­
ron el poder el 1 de abril de 1964, lu ego 
de derrocar al Go biern o consti tucional 
de Joao Go ul ar t, el relevo en la presi ­
dencia y las elecc iones leg islativas so n 
hechos que no pu eden pasar in adver­
tidos, ni aún para los más escépticos 
o bservadores de la rea lidad de ese país. 

Más aú n. La suces ión presidencial y la 
renovación parcial de las cámaras legisla­
tivas adquieren más relevancia por cuan­
to se reali zan en mo mentos en qu e 
Bras il atravi esa por una grave cri sis eco­
nómica, social y polít ica que, según 
algunas opi~i ones especiali zadas, ponen 
e n e n tr ed1 cho la continuidad de la 
d ictadura militar. No está por de más se­
ñalar que las fi suras que aparecen en el 
régimen autor itari o y la apertura de 

Las in fo rmac iones q ue se reprod uce n e n esta 
secció n so n resú menes de not ic ias aparec idas 
en d iversas pub li cac io nes nacionales y ex· 
Lranjeras y no procede n o rig ina lme n te de l 
Ba nco Nacio nal de Come rc io Ex te ri or S A 
sin o e n los casos en qu e as í se m a ni ,fi e.s t ~ : 

ciertas posi bi 1 idades , por 1 imi tadas que 
sean, de reanud ar las práct icas de mocrá­
t icas, repercut irán dec isivamente en las 
nac iones vec in as , modificando el cuadro 
po i íti co sudame ri cano. 

La sucesión presidencial y 
las elecciones legislativas 

Co n el nombramien to de J oao Baptista 
Figueiredo para sucede r al actual presi­
de nte, ge nera l Ernesto Geise l, el 15 de 
octubre último culminó el cu arto pro­
ceso de suces ión desde el go lpe militar 
de 1964. Los elementos más importantes 
de es ta sucesión fu eron la prese ncia de 
un candida to oposi tor, el ge neral Eul er 
Bentes Monte iro, postul ado por el Fren­
t e Nac io na l d e Re d e mo crati zación 
(FN R) - una coa li ción de fu erzas de 
centro-i zquierda- y la in te nsa movili za­
ción que hubo en diversos sectores de l 
país. Empero, el Coleg io El ectoral (l as 
elecc iones pres idenciales son indirectas) 
otorgó 335 vo tos a Joao Baptista Fi ­
gueiredo, y 266 a su contrin cante. 

Un mes des pués, el 15 de novi embre 
se rea li za ron las elecc iones para r en ova r~ 
dos te rcios de las cámaras leg islativas. 
Los res ul tados apar·ecen en el cuad ro l . 

El Movimiento Democráti co Bras il eño 
(M D B) ob tu vo mayo ría de vo tos para 

d iputados en los principa les ce ntros 
ind ustri ales y econó micos de l país, loca­
li zados en los es tados de Río de j aneiro 
Sao Paul o, Paran á, Rio Grande do Sul' 
Goias, Minas Gerais, Sa nta Ca tar ina, Pa~ 
raiba y Acre . El part ido gobierni sta, 
Alr anza para la Renovación Nac ional 
(AR E NA) obtuvo vi ctori as en Pará, Ma­
rañón, Piqui, Ceará, Río Grande de l 
No rt e, Ba hía, Espíritu Santo, Mato 
Grosso del Sur y Mato Grosso de l Norte . 

En la Cámara de Senadores la mayo­
ría correspondi ó a la A RE N A , debido a 
que e l Presiden te designa dos terceras 
par tes de 1 senado . 

El proceso de sucesión 

La discusión sobre el sucesor de Ern esto 
Geise l comenzó a tomar impul so a me­
di ados de 1977. Las pri meras in for ma­
ciones indi ca ban que hab(a di ez candi ­
datos, ocho mili ta res y dos civiles.l Sin 
embargo, só lo cuatro te nían verdaderas 
pos ibilidades de ll ega r a ser el quinto 
presidente del rég imen militar: Hum ­
berta Barreto, Silvio Frot a, Fernando 
Belfort y Joao Ba pti sta Figueiredo. De 

l . Véase "Br .•sil : graves tensiones pre cede n 
a la suces ió n pres ide ncia l", en Co mercio Exte­
rior, vo l. 27 , núm . 1 O, Méx ico, oc tubr e ele 
1977, pp. 11 92· 11 91\. 
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esas cuatro opc iones, los ana listas seña­
laban a Figueir·edo como el sucesor, 
debido a que contaba con el respaldo de 
Geise l y el de Go lbery do Cauto e Si l­
va .2 Algunas fuentes inc lu so ll ega ron a 
afirmar que el actua l pres ide nte electo 
hab ía sido escogido de sde 1973.3 

Por otra parte, y al margen de esa li s­
ta de nombres, una de las persona li dades 
más im po rtantes de la ARE N A el se na­
dor José Maga lhaes Pinto, lanzó su ca n­
didat ura argum entando que se necesitaba 

CUADRO 1 

ciaba un supu esto plan del grupo "fro­
tista " para alcanzar la presidencia, in­
clu so promov ie ndo una espec ie de go lpe 
de Estado contra Ge ise l. 

Con base en el in fo rme de l S N 1 y en 
unas declarac iones de Frota en las que 
criti caba, desde posiciones derechi stas, al 
actual gob ierno, el 12 de octub re ele 
1977 Geise l ordenó la dest it ución de 
Si lvia Fr ota.s Unos días más tarde otro 
cand idato, Humber to Barreta, r·en unció 

Brasil: resultados de las elecciones legislativas 

Cámara de senadores Cámara de diputados 

ARENA 
MDB 
An urddos 
Blancos 

13 600 000 votos ( 15 se nadore s) 
18 500 000 votos (8 senadores) 

2 600 000 bo letas 

14 900 000 votos (23 1 dip utados) 
16 500 000 vo tos (198 diputados) 
2 900 000 bo letas 

3 300 000 boletas 

Fu en te: Movimiento, 27 de no vie mbre de 1978. 

llevar el debate al pueb lo, para qu e el 
Co legio Electoral tornara un a decis ión 
acorde al se ntimiento de la mayo ría del 
país. 4 

La ca rnpai'ia po l{tica de los ca ndi­
datos dio ori ge n a fue rtes debates entre 
los diputados, que en número creciente 
apoya ban al ge neral Silvia Frota. Sin 
embargo, los simpatizantes .de és te de­
bieron abandonar su candidatura poco 
tiempo después, debido a que el Serv icio 
Nac ional de In formac ión - también co­
nocido como " la CIA brasil eña"-, je­
fa turado por J oao Baptista Figueiredo, 
e labor-ó un docume nto en el que den un-

2. El ge nera l Go lber y do Co uto e Silva es 
una de las personalidades más importantes en la 
cú pula de l Gobier no brasi leño. Segú n el diario 
Opiniáo (11 de abril de 1974), "Entre los co la­
boradores inmediatos del Presidente, el más in ­
flu yente es el ge neral Go lbery do Co uto e Sil va, 
ac tual jefe de l ga binete civil. . . " anteriormente, 
fue jefe de l Serv icio Naciona l de Información 
(SNI) y directo r de la Dow Chem ical & Co. En 
un análisis de la evo lución de la di ctad ura bras i­
leña, Sergio Vil ar af irma que do Cou to e Si lva 
es "el principa l teó ri co de la 'Esco la' lgeopo­
l(t ica ) y el número dos de la di ctadu ra brasil e­
ña". Véase, Sergio Vi lar, Fascimo y militarismo, 
Ed iciones Grij alb o, Barce lon a, 1978. 

3. Véa se "Brasil : el turno de Figueiredo", 
en Visión, vo l. 51, núm.ll, México, noviembre 
de 1978. 

4. /bid. 

3 700 000 bo letas 

a su postul ac ión y man ifestó su prefe­
rencia por Figueire do. 

El 30 de diciembre de 1977 Ernesto 
Geise l anunció que había escogido a Fi ­
g ue iredo para sucede rl o en la presi­
dencia. Al parecer, es ta dec isión produjo 
una reacc ión i nrnediata en contra ya 
q ue, según diversas informac iones, fu e 
ado ptada sin consultar al alto mando 
militar ni a las bases de l partido oficial. 6 

El desconte nto de algunos círcul os 
mili ta res y de ciertos sectores de la 
ARENA alcanzó niveles inusitados en 
enero de 1978. Se crea ron var ios gr upos 
opos itor-es, entre los que cundi ó la idea 
d e e nfrentar a F igueiredo con otro 
candidato mi li ta r. Para ev ita r que esa 
tendencia adqu iri era fu erza y obstaculizar 
la campaña que realizaba Maga lh aes Pin ­
to , el Gobierno adelantó la convención 
de la ARENA, que debía rea li za rse en 
septi embre de 1978, convocándola pa ra 
ab ril . Esta medida afectó a los disiden­
tes, quienes no tuv ieron t iempo para for ­
talecer su pos ición. 

Sin embargo, el desco ntento de los 

5. Véase "Brasil: graves tens iones ... ", en 
Comercio Ex terior, op. cit . 

6. Véase Latin A me rica Political Report, 
Londr es, varios número s de 1978. 
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d isiden tes no desapareció. En efecto, du­
rante los primeros meses de l año pasado 
los mil itares in conformes - ag ru pados en 
dive rsas organizac iones clandestin as co­
rn o el Movimiento Mi li tar Democrát ico 
Co nst ituc iona li sta (MMDC), el Movi­
miento Nac iona li st a de Co roneles 
(M NC), la Ce ntell a Nac ionalista (eN) y 
el Movimi ento Revol uciona ri o Democrá­
t ico (M RD) pub li caron va ri os docu­
mentos pidi endo qu e el ejército regresa ra 
a los cuarte les. Los secto res oposi­
cion istas de la AR ENA tuvieron varias 
reu niones con el M D B - el ún ico part ido 
ele oposició n tolerado- co n el propós ito 
de postu lar la candidatura de l general 
Eu ler Bentes Monte iro . 

Sin embargo, conform e las conversa­
ciones avanzaban, sur·gian graves contra­
d icc ion es que pueden atrib uirse, entre 
otras cosas a la influencia y simpatía de 
Maga lh aes Pin to entre los diputados del 
MD B. No obstante, al poco t iempo los 
sectores que apoyaba n la postu lación de 
Bentes Monteiro log rar-on imponerse y el 
nu evo candidato obtuvo el r·espa ldo ma­
yori tar io del M D B, sin que esto signi f i­
cara el desconocim iento ele Maga lhaes . 

El 23 ele agosto el FN R ll evó a cabo 
una asam blea naciona l en la que se aco r­
dó lanzar of icialmente la candidatura de 
Eul er Bentes Mo nteiro y se nombró a 
Paul o Bwssard para vicepreside nte, re t i­
rancio a Maga lhaes co mo candidato. 

Al ini ciar su activ idad, el FN R movi­
li zó a ampli os sectores socia les contra la 
po lr't ica de l Gob ier no, denunc ió las vi o­
laciones de los derechos humanos y ciu ­
cl ad a nos, apoyó los movim ientos de 
huelga de tr abajadores y estud iantes y se 
opuso a la polít ica económica of icia l. 
Asimi smo, mov ili zó a la pob lac ión con ­
tra la práct ica gubernamental de nom ­
brar a los " senadores bión icos" -as ( 
ll amados porq ue son directamente esco­
gidos por el Presidente- y, po r supues­
to, contra la candid atura de Figueiredo, 
se ña lando que era una "sucesión mo­
nár·qu ica" . 

Desde el pr incip io, el FN R contó con 
un amplio respaldo popul ar, lo que mo­
tivó a otras fuerzas po i íti cas - entre ell as 
al clandestino Partido Comun ista Brasi­
leño (P cB )- 7 a part icipar en las elecc io­
nes leg islat ivas de noviembre últ imo . 

7. Véase Vo z operaria, núm. 147, agos to de 
197 8. 
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Vale la pena recordar que los partidos 
po i íticos de izqu ierda y las demás orga­
nizaciones obreras fueron prohibidos a 
partir de la ll amada "revolución de mar­
zo de 1964". Posteriormente, .tanto los 
dirigentes como los militantes de base de 
esas organ izac ion es, han sido persegui­
dos, secuestrados, torturados, encarce­
lados y ases inados. En un estud io re­
c iente se estima que el número de 
militantes desaparecidos es superior a 
1 500.8 

Conforme el FN R desar rollaba su ac­
tividad, nuevos sectores soc iales le die­
ron su apoyo. Entre ell os destacaron los 
empresar ios más dinámicos (llamados 
"modernizantes"). Este sec tor publicó 
un documento, firmado por las ocho 
personalidades más importantes de la 
industria y el comercio, en el cual se de­
mandaba la a pi icac ión de reformas poi í­
ticas, soc iales y económicas tendi entes a 
rest itu ir la vida democrát ica en Brasil.9 
Entre las medidas propuestas por los em­
presarios brasileños destacan el recono­
cim iento y la garantía del ejercic io de 
los derechos ciudadanos, la reivindica­
ción de l derecho de huelga y la li bertad 
sin dica l, la elevación de los sa lar ios, el 
aumento de la inversión pública destina­
da a mejorar las condic iones de ed uca­
e i ón, vivienda, transporte, salubridad, 
etc.; la modificación del cód igo fisca l 
para gravar los ingresos más altos y las 
ganancias de las empresas, y la regu la­
ción selectiva de las invers iones de cap i­
tal extranjero. 

La posición adoptada por los empre­
sar ios sorprendió a los observadores, en 
virtud de que ese sector siempre ha sido 
el soporte princ ipal del go bierno autor i­
tario .1 O 

Orientación poi ítica del 
presidente electo 

Una vez electo presidente, joao Baptista 
Figueiredo dio a conocer algunos rasgos 

8. Véase "Brasil, represión, el ep isod io de l 
'Para-Sar"', en Cuadernos del Tercer Mundo, 
núm. 23, Méx ico, 15 de agosto de 197 8. 

9. Véase Diana S mi th, "Los empresarios 
brasileños piden reformas", en Comercio Exte­
rior, vo l. 28, núm. 7, México, julio de 1978, pp . 
829·830. 

10. /bid. Véase tamb ién, Theotonio dos 
Santos, "Brasil : una lu z al f in al de l túnel" , en 
Cuadernos del Tercer Mundo, núm. 22, México, 
15 de juli o de 1978, y Brasil: la evolución histó­
rica y la crisis del milagro económico , Ed i tor ial 
Nueva 1 mage n, México, 1978. 

de la política que segu irá su gobierno.11 
Según afirmó, una de sus propósitos 
principales será hacer de Brasil "una 
auténtica democracia", entend ida ésta 
como "democracia social". Explicó que 
"esa meta no compite con nuestra bús­
queda de una sociedad industri al mo­
derna, fundada en el rég imen cap italis­
ta". Empero, señaló que su proyecto 
nada tiene que ver con los procesos 
democráticos de España y Portugal, 
"porque nuestros pr in cip ios in stitu cio­
nales son abso lutamente genu inos". 

Luego expresó que garantizará las 
elecc iones directas de los gobernadores y 
respetará "la interdepende ncia de los 
poderes legislat ivo y judicial" y que 
"los estados y los municipios tendrán 
mayor autonomía para la ejecución de 
sus programas". 

En cuanto a las cond icione s de vida 
de las poblaciones urbanas afirmó que 
establecerá d iversos programas para garan­
tizar el trabajo, la educación, la asisten­
cia médica y la seguridad social, ya 
que en 1980 el 70% de la población 
brasi leña vivirá en las ciud ades. Respecto 
a la población rural seña ló que también 
extenderá esas medidas, para ev itar la 
"migración desesperada". Para garanti zar 
el trabajo en el campo revisará el sistema 
de pro piedad, "respetando las pecu­
li ar idades de cada tipo de cultivo agr íco­
la y de cada región". Advirtió que no 
permitirá " la permanencia del lat ifundi o 
oc ioso al lado del minifundio improduc­
tivo". 

Figueiredo señaló que las directivas 
económ icas las formularía después de las 
elecciones leg islat ivas "con el fin de que 
mis programas de gob ier no tengan la 
base parlamentaria que requieren". No 
obstante, anticipó que "la planificación 
es una base para ordenar las asp iracione s 
de desarrollo del país", por lo que ap li ­
cará el tercer plan nacional de desarro­
ll o. También señaló que dará prioridad a 
la agricu ltura, para amp li ar su papel 
como productor y abastecedor mundial, 
"porque sabemos que la próxima década 
ha sido anunciada como la del hambre 
en el mundo [y ] no queremos que eso 
ocurra". 

Respecto a la in f lac ión, que durante 
más de cin co años ha afectado a la eco­
nomía brasileña, dijo que buscará con-

11. Véase "La democracia se rá mi rneta", 
en Visión, op. cit. 
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tenerla sin disminuir las tasas de crec i­
miento económico, como ocurrió en los 
años ante riores. En lo relativo a la balan ­
za de pagos y el endeudamiento externo, 
afirmó que se propone modificar la si­
tuación, estimul ando las exportac iones 
de productos primarios, minerales y agrí­
colas. Del cap ital externo afirmó que Bra­
sil no puede prescindir de él, por lo que 
"no voy a alterar las reglas del juego". 

Al comentar las declaraciones del pre­
sidente electo, los ana listas cuestionan su 
con tenido, pues el ex jefe del s N 1 no de­
mostró en el pasado tendencias democrá­
ticas . Algunas de sus declaraciones 
anter iores afirman que "Prefiero el olor 
del caba ll o al de l pueblo"; "he conocido 
en un cuarte l de Goias so ldados que no 
sabían ni cep ill arse los dientes; eso prue­
ba que el pueblo no está preparado para 
eleg ir a sus gobernantes". En otras oca­
siones se pronunció en contra de la 
amnistía genera l. 

Los problemas nacionales 

Según algun os espec iali stas en cienc ia 
política, los tropiezos del régimen para 
designa¡· al nuevo presidente, los resulta­
dos de las elecciones leg islativas y las 
ambiguas declaraciones del general Fi­
gueiredo sob re la orientación de su Go­
bierno, son signos in equívocos de la 
grave cr isis que afecta al Estado brasi ­
leño.12 Qu ienes así opinan coinciden en 
señalar que uno de los elementos -acaso 
el más importante- de esa cr isi s es la 
ruptura del consenso de la burguesía y 
de importantes sectores de las fuerzas 
armadas respecto del régimen autoritar io 
y militar y del carácter de las relaciones 
impu estas entre el Estado y la economía 
desde 1964. 

Según Theotonio dos Santos,13 la 
burguesía brasileña consintió el arbitr io 
de los militares porque era la posibilidad 
de que el Estado real izara fuertes inver­
siones en infraestructura, poco rentables, 
donde el sector privado no se in te resaba 
en participar. Así, los militares crearon una 
fuerte y di versificada in dustria bélica e 
innumerab les empresas estata les que im­
pulsaron la indu str iali zación del país. 

A medida que ta les empresas crecie­
ron, adq uiri eron autonomía y ef icacia y 

12. Véase "Nuevo presidente en Brasi l", en 
Cambio 16, núrn. 360, Madr id, 29 de octubre 
de 1978. 

13. Brasil: la evolución histórica ... op. cit. 
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p¡·ese n ta ron ganancias mu y elevadas. 
Además, comenzaron a compet ir con las 
empresas pr ivadas . A part ir de 1973, 
prec isamente cuand o Brasil presentó una 
inf lex ión en sus tasas de crec imiento 
econó mico, surgió en el se no de la bur­
guesía una cor riente, form ada por capi­
t a li stas nac ionales y extranjeros, qu e 
pedía la desestat izac ión de la economía; 
afirmaba que el rég imen mil itar no era 
capaz de cond ucir adecuada mente la 
eco no mía en las nuevas co nd iciones 
creadas por la cri sis mund ial del capi­
ta lismo y que la estrateg ia econó mica 
aplicada había tenido un cos to soc ial 
enorme. 

En efecto , de ac uerdo con un es tud io 
rea lizado por la Fund ac ión Getu lio Var­
gas, el "mod elo brasileño " ha provocado 
una intensa concentración de la riqueza, 
favmec iend o a una reducida capa de la 
pob lac ión. 

CUAD R 02 

Concentración de la riqueza en Brasil 
(Porcen tajes) 

Población activa 7960 7970 

El 50% más pob re 17. 7 14 .9 
El 30% sig ui ent e 27.9 22 8 
El 15 % ele la cas le 

m ed ia alta 26 .7 27.4 
El 5% más r ico 27 . 7 34.9 

19 76 

1 1.8 
21.2 

28.0 
39.0 

Fuente: Fun dac ió n Ge tuli o Va rgas. Los po r­
cen ta jes in d ica n la parte el e la ri q ueza 
nac iona l a t r ibu ida a ca da ca tegor ía de 
la pob lac ió n ac t iva . 

En otr as palabras, unos 90 mi ll ones 
de brasil eños han sido pr ivados de los 
benef icios del " mil ag m econ ómico " . Más 
de 53% de los trabajadores gana una 
suma igual o inferior a l salario mín imo 
(menos de 90 dólares al mes); cas i 22% 
de los asalariados vive pobremente, 
aunque gana has ta el doble de esa su­
ma. A lo anterior hay que agrega r los 
enormes desniveles entre el sur desarro­
llado (Sao Paul o, Río de j aneiro , Minas 
Gerais y Río Grand e do Sul) y las re­
giones que co nocen la miser ia "as iáti ca", 
co mo Pernambuco, Ceara, Pará, Ma­
ranhao , etc. , donde cerca de 20 mill ones 
de ca mpesinos tienen un ingreso anual 
per cápi ta de menos de 180 dó lares . 

A es ta ext rema concentrac ión de la 
ri queza hay que agregar el cont inu o de-

ter ioro de los sa lari os ¡·ea les (véase el 
cuadro 3), que o bli ga a las fa mili as po­
bres a enviar a sus hijos menores a traba­
jar, para equi li brar su ingreso. As í, en 
Sao Paulo 9.4% de los niños y 7.7% de 
las niñas de 1 O a 14 años trabajan en las 
grandes empresas y cas i 70% de los jóve­
nes de 15 a 20 años ocupa un em pleo. 

CUA DR O 3 

El de terioro del salario m/nimo 

Atios 

1964 
1968 
1 972 
1974 
1 97 8 

Salario n11í1imo 
170171/Í Jal 

en cruceiros 

42 .00 
1 29.00 
268.00 
376.80 

1 500.00 

Suma necesaria para 
conservar el poder 

de compra del solario 
minimo de 7 959 

53.00 
25 4 .31 
587.8 1 

1 162 .25 
3 520 .00 

Fuente: Departa m ento ln te rsin d ica l de Esta­
d íst icas y de Estud ios (DI EESE) . 

Esta grave si tu ac ión ocas ionó que du­
rante el segundo semes tre de 1978 am­
pl íos sec to res obreros se dec lara¡·an en 
huelga, a pesar de las leyes que penali ­
zan ese tipo de acc iones. Según diversas 
opinones el ascenso de las luchas de los 
trabajadores por sus intereses y derechos 
in dica un crec iente debilitam iento del 
actu al sistema de poder. En efecto, la 
forma orga ni zada en que los sindi catos 
ac tuaro n so rprendió al Go biern o y a un 
buen número de empresarios, qu ienes no 
log raban encontrar a los responsab les de 
la ag itación laboral. Mi entras al Go bier­
no le fue imposible invadir fábricas y 
reprimir a los diri ge ntes, los empresarios 
acordaban di rectamente con los traba­
jadores, atendiend o sus demandas. De 

'mayo a ju lio de 1978 más de 100 fábri ­
cas de la reg ión de Sao Paulo entr aron 
en huelga, par al izando a más de 400 000 
obreros. 

Uno de los grandes problemas de la 
econo mía bras il eña es el de la eno rme 
deuda ex tern a. Se calcula qu e la deuda 
bruta ll ega rá a 40 000 mi ll ones de dóla­
res, en rn arzo de 1979. El valor de las 
amortizac iones que debe paga r se rá de 
más de 5 000 mi ll ones de dó lares anu a­
les y el de los intereses acumu lados lle­
gará a 2 500 mill ones de dólares.14 La 

14. Véase " La pesada he ren cia de la de uda 
ex te rna", en Visión, op. cit . 
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política econó mica de los mili tares ha 
es tado cla1·a mente orientada a fa vorecer 
la monopolizac ión de la economía y a 
asegurar el control de las empresas trans­
nac ionales en el sector productor de 
bienes. As í, por ejemplo, en un es tudio 
elaborado en 1968 se se ñala que más de 
20 mill ones de hectáreas cas i clos veces 
el área de Guatemala) esta ban en manos 
de extranjeros , entre los qu e destacaba 
la empresa j ari Foresta l y Ag ropecuar ia. 
En 1966 só lo tenía 428 000 ha. pero, 
según un rec iente estudio, en 1977, con­
t a ba con se is mil lones de hectáreas. 
Otros análi sis indi can que desde 1970 el 
vo lumen de capita les extranjeros crec ió a 
una tasa de 25% anual. Las empresas 
transnac ionales co ntro lan 98% de la in ­
dustri a auto motri z, 100% de la fa rm a­
céut ica, 74% de la electrónica y eléc­
tr ica, 78% de la produ cción de equ ipos 
de ofi cina, 70% de la indu stria del cau­
cho y 70% de la del plás ti co. Tambi én 
ocupan luga res predo minantes en la in ­
du stri a textil (70%), tabaco y bebidas 
(64%), acceso rios de automóv iles (61%), 
máq uin as y equ ipos industri ales (59%) y 
di str ibución de gaso lina (61 %). 

En resumen, a l cues tionar la es tra­
teg ia económica apli cada por el rég imen 
mil itar durante más de 14 años y pre­
tende¡· amp li ar su espac io en las re la­
ciones econó micas, la burguesía declara 
obsole to el rég imen autori ta ri o y plantea 
la in staurac ión de la democrac ia po i íti ca, 
entendida ésta como gob ierno civil y 
juego parlamentari o. 

Es te moví miento de de moc rat ización se 
ini ció desde 1974 y ha transformado al 
país profund amente . Según se afirm a en 
d ive rsas pub licac iones, la situ ac ió n ac tual 
puede ca lif ica rse de "ve rdadero mi lagro 
polít ico", si se compara co n la ampli­
tud de l terror ismo del Estado, el miedo, 
el sil encio y la desmov ili zac ió n popu lares 
que imperaron hasta hace pocos años. 

En efecto, cuando en 1974, Ernesto 
Ge ise l asum ió la preside ncia en medio de 
una crisis eco nó mica, el Gobi ern o inten­
tó resta blecer su pres t igio mediante una 
" liberación con tro lada", en la que la 
opos ición (el M D B) desempeñaría un 
papel puramente decorativo. Sin embar­
go, la rea li dad fru stró ese proyecto: en 
las e lecc iones leg islat ivas de 1974 los 
candidatos de la o pos ición obtuvieron 
65% de los vo tos para el Senado y 49% 
para la Cámara de Diputados . Paralela­
mente, otras organizac iones, co mo el 
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Movimiento para la Amn istía y las 
"comunidades de base", vincu ladas a los 
sectores progresistas de la Iglesia cató li ­
ca, se reforzaron, amp liando su influen­
cia. Por su parte, los partidos poi íticos 
de izqu ierda comenzaron su restruc­
turación . 

En 1975 y 1976, el Gobierno retornó 
a las prácticas autoritar ias, aunque sin 
alcanzar los niveles represivos de 1969 a 
1973. Empero, ell o no impidió la apari­
ción de manifestaciones populares. Así, 
en octubre de 1975 lo funerales del pe­
riodista Yladimir Herzog, torturado y 
ases in ado por la policía, se transforma­
ron en una manifestación contra el régi­
men. Posteriormente, en agosto de 1976, 
la muerte del expresidente j uscelino 
Kubitschek dio ocasión para que más de 
1 00 000 personas se manifestaran en 
contra de la dictadura y a favor de la 
democracia. 

En 1977, Geisel, con base en los po­
deres ab~o lu tos que le atribuía el Acta 
Instituciona l 5, creó los coleg ios elec­
torales destinados a ratificar la elecc ión 
de su sucesor, la de los gobernadores y 
la de un tercio de los senadores. Tam­
bién creó la Ley Fal¡;:ao que prohibe a la 
opos ición hacer uso de la televisión y la 
radio en la campaña electoral, lo que 
favoreció la unidad de la corriente que 
reivindica el regreso a la democracia. 

Ante la situac ión de franco rechazo al 
régimen, el 23 de junio de 1978 el presi­
dente Geisel envió al congreso el texto 
de la "Enmienda Constitucional número 
11", ll amada también "Enmienda 
Geisel", cuyo objetivo es instaurar una 
"democrac ia gradual". El 13 de octubre, 
dos di'as antes de la elección pre­
sidencial, el Congreso aprobó la reforma 
constituciona l, para aplicarse a partir del 
1 de enero de 1979. 

Esa reforma modificó varios artículos 
de la Constitución de 1967 y revocó la 
vigencia de las "Actas Insti tuciona les y 
Complementarias", que otorgaban po­
deres especiales al Presidente de la Re­
pública.15 Las reformas son las sigu ien­
tes: garantías parlamentar ias (inmunidad 
y no disolución de las cámaras), plu­
ralidad partidaria e institución del estado 
de emergencia y de las medidas de emer-

15. Véase "Congresso Promulga Emenda 
Geise l", en Instituto Brasileiro de Administra­
coa Municipal, noticiario do 1 BAM, núm. 153, 
Río de )aneiro, nov iembre de 1978. 

gencia, las cua les podrán ser decretadas 
por el Presidente. Sin embargo, los sec­
tores mayoritarios - incluso en las esfe­
ras of icia les y militares- consideraron 
estas medidas "muy moderadas". 

En algunas publicaciones, los anali stas 
han comentado que só lo habrá demo­
cracia en Brasil cuando se restablezca la 
1 ibertad de organización, de expresión y 
de asociación; se decrete una am nistía 
total que excarce le a los presos políticos 
y permita el retorno de los exi li ados y se 
in stituyan las elecciones directas a todos 
los niveles.16 

Este cuadro político, social y econó­
mico ha provocado expectación sobe el 
régimen que se iniciará el 1 5 de marzo 
próximo. Mientras tanto, dentro y fuera 
del país, muchos brasileños esperan el 
restablecimiento de una democracia 
real . O 

Elecciones generales. Ganan 
los socialcristianos 

El 3 de diciembre último los venezo lanos 
eli gieron al Presidente de la República y a 
los parlamentarios de las dos cámaras del 
Congreso. La votación favoreció al candi­
dato del Partido Social Cristiano-Comité 
de Organización Poi ítica Electoral 1 nde­
pendiente (COPEI), Luis Herrera Cam­
pin s, quien recibió 46.63% de los sufra­
gios; el candidato del Partido Acción De­
mocrática (PAD), Luis Piñerúa, obtuvo 
43.34% y el representante del Movimien­
to al Socialismo (MAS), 5.14%. Los otros 
siete candidatos consiguieron porcentajes 
muy pequeños. 

Las recientes elecciones venezolanas 
muestran la madurez de un sistema polí­
tico que, pese a sus fallas e inequidades, 
es capaz de resolver los problemas del 
camb io de gobierno por medios civi les, 
superando la época de las dictaduras per­
sonales, del viejo caudi llismo militar que 
dominó la escena política durante más de 
100 años . En efecto la última elección fue 
la quinta en que, consecutivamente, los 
venezolanos eli gieron directamente a sus 
gobernantes. 

16. Véase "Brasi l: relative democracy", en 
Latin America Political Report, vo l. XII , núm. 
46, 24 de noviembre de 1978 y Theotonio dos 
Santos " Una lu z . .. "o p. cit. 
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De igual forma, la victoria del candi­
dato de la oposición confirmó la vita lidad 
de un sistema político que ha aceptado, 
por tercera ocas ión en cin co elecciones, el 
triunfo de la oposición y la a lternancia en 
el poder de los dos principales partidos 
poi íticos nacionales, P A D y e OP E l. 

Condiciones que facilitaron la 
distribución bipolar de los votos 

Las elecciones reafirmaron la creciente 
tendencia a la bi polarización de los elec­
tores en torno al COPE I , de orientación 
socialcrist iana, y al PA D, socia ldemócrata. 
Ambos partidos concentraron 89.9% de 
los votos, frente a 85.3% de las elecciones 
de 1973.1 Sin embargo, esta distribución 
no implica la presencia de un sistema bi­
partidista de tipo inglés, ya que ex is ten 
partidos de izquierda cuya presencia en la 
vida nacional es importante y que, si en 
los últimos 15 años han sufrido un deb ili­
tamiento sign ificat ivo, ell o puede atr ibuir­
se a errores de concepc ión estratég ica. 

En efecto, durante el gob ierno de Ró­
mulo Betancourt (1959-1963) y ante la 
violencia oficial, orientada a evitar que 
surgiera otra Cuba revolucionaria en Ame­
rica Latina, la izquierda emprendió la lu­
cha guerri ll era. En el desigual combate 
(1962-1967) el Gobierno derrotó a la iz­
quierda, que se aisló de las masas y se 
dividió varias veces, de tal forma que 
cuando recobró la lega lidad (1968) estaba 
muy debi 1 ita da para luchar electora l men­
te frente a dos partidos que habían ocu­
pado el poder y contaban con importan­
tes organizac ion es de masas, cuadros y 
recursos ideológicos y financieros. 

Durante el régimen del presidente so­
cialcristiano Rafael Caldera (1969-1973) 
se so lucionó la crisis político-militar y se 
crearon cond iciones para que el Gobierno 
pud iera plantearse la recuperación de los 
recursos nat urales, en especial el petróleo 
y el hierro. La muy favorable coyuntura 
internac ional creada por el alza del petró­
leo en 1974, confirmó el clima de estabi li ­
dad poi ítica. 

Los ingresos petroleros perm1t1eron 
que el nuevo presidente, Carlos Andrés 
Pérez, realizara una política económ ica 
expansionista. El gasto público pasó de 
14 872 millones de bolívares en 1973 a 

1. Véase "Venezuela: e lecciones genera les" , 
en Co mercio Exterior, vol. 23, núm. 12, Méx i­
co, di c iembre de 1973, pp . 1129-1230. 
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CUA DRO 1 

Venezuela: elecciones presidenciales 

Partido 

Partido Social Crist ia no (COPE I) 
Partido Acción Democrática (AD) 
Mov im iento al Soc ia li smo (MAS) 
Causa Común 
Movimiento Electora l de l Pu e blo (MEP) 
Movimiento Izq uierda Revolucionar ia (M IR) 
Partido Comunista Venezolano 
Movimiento de Renovación Nacional 
Otros 

Candidato 

Luis He rre ra Camp in s 
Luis Piñ erúa Ordaz 
José Vicente Range l 
Diego Arría 
Luis Beltr án Pri eto 
América Martín 
Héctor Mújica 
Leonardo Montiel 

Votos % 

2 469 042 46.63 
2 295 052 43.34 

275 589 5 .1 4 
90 379 l. 70 
58 723 1.1 o 
51 972 0.98 
28 835 0.54 
13 754 0. 25 
14 573 0.27 

Fuente: Consejo Supremo Electoral, segú n Resumen, vol . XX I, núm. 268, Caracas, 24 de dic iem­
bre de 1977, p. 13. 

42 519 millones en 1974.2 Ello creó una 
atmósfera optimista, de confianza en la 
posibilidad de que el Estado podría resol­
ver en forma paternal los graves proble­
mas del subdesarrollo venezolano. Así, el 
pa(s entró de lleno en una etapa de conso­
lidación política de caráctrer centrista, 
reformista y populista, en la que los parti­
dos luchan por administrar un amp lio pre­
supuesto y orientar el desarrollo en una 
dirección determinada; todo el lo con el 
acuerdo de ciudadanos que aceptan esa 
política como la única posible. La expan­
sión económica alentó el pacto social; la 
política de posiciones sustituyó a la de 
movimientos frontales. 

Causas de la derrota de A D 

En las condiciones descritas, la derrota 
del candidato de Acción Democrática re­
presenta tanto la voluntad popular de 
cambiar de partido y de hombres, siempre 
en un proyecto nacional reformista, como 
la crítica electoral a una poi (ti ca que no 
cumplió lo prometido. En 1973 Carlos 
Andrés Pérez obtuvo un amp lio apoyo na­
cional, 48.6% de los votos. Su vehemente 
oratoria y dinámico est il o personal crea­
ron esperanzas en millones de venezo la­
nos, que creyeron que " la siembra del 
petróleo" resolvería sus problemas estruc­
turales : desocupación, hacinamiento 
urbano, déficit habitacional y de servicios 
citadinos, insuficiencia en el aprovisiona­
miento de alimentos, carencias educati­
vas, etcétera. 

El Gobierno venezolano emprendió re­
formas como la nacionalización de las in-

2. Véase j uan Pablo Pérez Alfo nzo, "Vene­
zue la se acerca a la debac le" en Resumen, vo l. 
XX, núm. 258, Caracas , 15 de octubre de 1978. 

dustrias petrolera, del hierro y de l alum i­
nio, que modernizaron la relación de 
dependencia y disminuyeron drásticamen­
te la inversión extranjera, principalmente 
la estadounidense directa, que pasó de 
2 683 millones de dólares en 1972 a 
1 779 millones en 1977. 3 

La nacionali zac ión de esas industrias y 
los altos ingresos petroleros condujeron a 
fortalecer el sector productivo del Estado 
y a crear nuevas formas de asociación del 
cap ital privado venezolano con el extran­
jero, en empresas mixtas de mayoría na­
cional, y del capita l extranjero con el es­
tatal, mediante contratos de asistencia 
tecnológica y de comercial ización que 
otorgan mayores ven tajas al capita l mono­
polista, que se ha trasladado del área pro­
ductiva a otras en las que la rentabilidad 
es mayor. 

Los ingresos por exportación de petró­
leo aportaron a Venezuela, de 197 4 a 
1978, recursos estimados en 47 881 mi­
llones de dólares (el petróleo representó 
en estos años alrededor de 95% de todas 
las exportaciones de bienes), lo cual per­
mitió que el gasto público llegara a 
49 663 millones en 197 8. Parte de ese 
gasto está contenido en el v Plan de la 
Nación, 1976-1980, que previó una inver­
sión equivalente a 52 100 millones de dó­
lares para todo el quinquenio. 4 

Exportaciones, gasto e inversiones pú­
bli cas estimu laron un importante crecí-

3. Véase "U.S. Direct lnvestment Posilion 
Abroad, Yeared 1976", en Survey of curren! 
business, Departamento de Comercio de Esta­
dos Unidos , Was hington, agosto de 197 8, p. 27 

4. Véase "Venezuela: una política nacion a­
li sta que ha te nido éxito", en Comercio Exte­
rior, vol. 26 núm . 9, México, sept iembre de 
1976, pp. 1055-1057, y Pérez Alfon zo, o p. cit. 
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miento del producto interno bruto, que 
alcanzó una tasa anual acumul at iva de 
9%, en el qu inquenio 1974-1978 . De 
acuerdo con declarac iones del Pres iden te 
de la República, ell o posibilitó ofrecer 
trabajo "a más de l 95% de la fuerza de 
trabajo. Lo que demuestra haber alcanza­
do el pleno empleo" . Además, se estable­
ció un sa lario mínimo nac ional y la con­
tratación co lectiva para poco más de la 
mitad de los asa lariados .S 

El vasto programa de desarrollo y des­
centralización industrial incluye la crea­
ción de sectores como el siderúrgico y el 
de l alumini o; una empresa ·armadora de 
tractores y constructora de motores diese! 
y otra armadora de camiones; la amp li a­
ción de l sistema hidroeléctrico; obras de 
infraestructura básica, como la construc­
ción de redes de abastec imiento de agua 
potable ; el establecim iento de una moder­
na legislación fiscal, la reforma admin is­
trativa, la nueva legisl ac ión laboral, etc. 
Empero, ello no satisfizo las demandas 
popul ares, porque fue insuficiente para 
contrarrestar los efectos del modelo de 
desarrollo que opera en Venezuela, que es 
el que genera la desocupac ión, la urbani­
zación salvaje, la in f lación estructural, la 
dependencia. Todos estos fenómenos se 
agudizaron con el ingreso vertiginoso de 
numerosos recursos que no hicieron sino 
contrastar, más aún, el ab ismo que existe 
entre las esperanzas y las realidades. As(, 
mientras el Presidente hablaba de pleno 
emp leo, otras estimaciones consideraban 
que la desocupac ión abarcaba entre los 
subocupados y desocupados totales a 55% 
de la población económicamente act iva.6 

Las reformas tampoco alteraron la ine­
quidad en la distribución del ingreso. De 
acuerdo con datos del Banco Mundial, 
80% de la población recibe só lo un tercio 
del ingreso, no obstante que en cifras glo­
ba les el P 1 B per cápita de Venezuela es el 
más elevado de América Latina (2 083 
dólares en 1976).7 En cuanto a los pre­
cios, oficialmente se indica que sólo au­
mentaron 7% en los último s doce meses. 
Sin embargo, in formes no gubernamenta­
les consideran que su incremento fluctuó 

5. Véase "Decepcionan te alocución pre si· 
dencial de fin de año" , en Resumen, vol. XX II , 
núm 27 1, Caracas, 1978, pp. 11·1 5. 

6. Véase Migue l Chossud ovsky, "La econo­
mía política de l subdesar roll o. El caso de Vene­
zuela", en Comercio Exterior, vo l. 28 , núm. 8, 
México, agosto de 1978, pp. 917 ·924. 

7. Véase Marce l Niederga ng "Le pétrole, 
sa ng et tourment du Venezue la", e n Le Monde, 
París, noviembre 30, diciembre 1 y 2 de 1978. 
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de 17 a 20 por ciento, lo que se reflejó en 
el consum o de la poblac ión asalari ada y 
en el descontento po lltico.8 

La in tensa act ividad guberna mental 
tampo co logró dar respuesta a otros agu­
dos problemas, en es pec ial el défic it de 
habitac iones (estim ado en un millón) y 
los defic ientes servicios públicos de agua 
y transporte que se han convert ido en ver­
daderas calamidades. A ell o debe agregar­
se un rápido crecimiento de la vio lencia 
urbana, producto de las mismas cond icio­
nes de hac inam iento . 

En con junto, todos estos problemas 
pesaron sobre la conducta de l electorado 
venezolano, que vivió estos años de auge 
petro lero en espera de las so lu ciones que 
el Gobierno le prom etió en la campaña de 
1973. Por ello, la nueva campaña electo­
ral, ini ciada of icialm ente en abril de 
1978, concentró el debate pol(tico en las 
deficiencias de la obra gubernamental. 

El COPE I dirigió su propaganda a de­
nunciar los errores ad ministrat ivos de AD 
y utili zó con habilidad el hecho, amplia­
mente comentado por la prensa, de la co­
rrupc ión de fu ncionari os púb li cos que 
desp ilfarraron presupuestos y acumul aro n 
riqueza. En efecto, dado el gran número 
de refe rencias oficiales y de opinion es de 
los lid eres po llt icos, la co rrupción ha co­
brado dimensiones desconocidas. Los ex­
presid entes Rómulo Betancourt, Raúl 
Leoni y Rafae l Caldera han pedido crear 
una com isión especial que estudi e el pro­
blema y presente so luciones. Por su parte, 
el propio presiden te Carl os Andrés Pérez 
se ñaló varias veces la neces id ad de adop­
tar méd id as contra el fe nómeno . Este 
débil flan co fue bien explotado por el 
CO PEI, que atacó con dos temas propa­
gandistas "¿Donde están los rea les? " y 
"i Basta ya ! " 

Otro factor polltico qu e contribuyó a 
la derrota de A D fue la discrepancia del 
partido respecto a la person a que deberla 
des ignarse co mo candidato. De acuerd o 
con informaciones periodísticas, la elec­
ción in terna de Luis Piñerúa fue resul tado 
del predom ino del ala derecha de AD di­
rigida por Rómul o Betancourt, quien - se 
afirma- impu so un candidato poco po­
pu lar fr ente al precandidato de las co-

8. Véase Marce l Niedergang, !bid., y "Ve­
nez uela's Oil riches: a curse in disq uise",en U.S. 
News & World Report, vol. LXXXV, núm . 23 
Washington, 11 de diciemb re de 1978, pp . 
5 3:54. 

rr ientes modern iza ntes, cercanas a Car los 
Andrés Pérez. Estas dife rencias disminu­
yeron la eficacia de A D, que no logró ha­
cer una ali an za con otros agrupamientos 
de centro, como la Unión Repúblicana 
Democrát ica (u R D ). Aunque ésta no ti e­
ne el peso políti co de otras épocas, cuen­
ta co n un a clientela electoral qu e confía 
en su líder , jóvito Vill alba. En esta oca­
sión u RD se ali ó al COPE I ofrec iéndole 
un buen número de votos de capas me­
di as, artesanos y empleados del oriente 
venezo lano . 

Otro factor que sin duda dese mpeñó 
un papel importante en la derrota de A D 
fue la intensa ca mpaña de l semanar io ca­
raqueño Resumen en contra de Car los 
Andrés Pérez, para qu ien so licitó el en jui­
ciamiento constitucion al. En las páginas 
de Resumen se publicaron críticas de 
muy diverso valor, entre las cuales destaca 
la de j uan Pab lo Pérez Alfonzo, ex minis­
tro de Energía y Minas en el gobierno de 
Betancourt e insp irador de la Organiza­
ción de Pa íses Exportadores de Petróleo 
(OPEP). Pérez Alfonzo cri ticó los errores 
en la conducción de la pollt ica petrolera 
y alertó a la opinión públi ca respecto a 
los peli gros que amenazan a Venezuela si 
se co ntinú a con una po l(tica basada en el 
despilfarro del ener·gético.9 

Composición del Congreso 

Los datos del esc rutini o "grande" (el pre­
s idencia l) muestran que Lui s Her rera 
Campins (COPE I} obtuvo la victoria con 
cerca de 175 000 votos más que Lui s Pi ­
ñerúa (AD) . En el escrutinio "chico" (se­
nadores y diputados), por el contrar io, el 
CO PEI vio red ucidos sus votos en más de 
371 000. 

Los politól ogos explican este fe nóme­
no con el ll amado "voto útil" de los elec­
tores de los partidos menores qu e, sabien ­
do que sus cand idatos a la presidencia no 
tienen posibilidades de ganar, prefieren 
sufragar por aque l que consideran menos 
malo. Es decir, en lu ga r de nulifi car su 
voto, lo utili zan para ev itar la victori a del 
candidato que rechazan. Las cifras permi­
ten pensar que una parte de los electores 
de izquierda, unos 250 000 votos, sufr a­
garon, contra el candidato de AD, que 
representaba la cor ri ente que diri ge Ró­
mul o Betancourt, caracter izado por su 
alianza con el imperi ali smo . Por otra par­
te, los electores indec isos (11 %en las últi-

9. Véase Pére z Alfonzo, op. cit. 
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mas encuestas) tamb ién ti enden a expre­
sarse por med io de l "voto út il ". 

Las di screpan cias de enfoque entre las 
corrien tes de izquierda, representadas por 
el MAS el MIR, el MEP y el PVC,consti­
tuyeron el obs tác ul o principal para que 
elevara su peso electoral. En la votac ión 
presidencial, los ca ndidatos de izq ui erda 
só lo obtuvieron 7.76% de los votos, mien ­
tras que en la parlamentaria ll egaron a 
13.5%, para conseguir 2 se nado res y 22 
diputados. Los legisladores de izquierda 
adquieren una especia l importancia en un 
Congreso en el que, por primera vez en 
cin co ocasiones, AD no ti ene mayoría, 
pues en el Senado só lo contro la 23 esca­
ños, co ntra 22 del CO PE 1, y en la Cámara 
de Diputados 91 curu les , frente a 92 de l 
CO PE l. 

En este difíc il equilibrio, los votos de 
la izquierda, en parti cul ar los dos senado­
res y 11 diputados de M A S co bran una 
gran im portanc ia. Sin embargo , es pos ible 
pensar que los partidos dominantes (ca­
P E 1-A D) "o ptarán por un acuerdo parl a­
mentario" en el que A D se co mprometerá 
a no bl oquear sistemáticamente la ini ciati ­
va y acción del CO PEI, a cam bi o de que 
éste no acose a sus rivales sa lidos de l Go­
bierno. 

CUA DRO 2 

Congreso de la República de Venezuela, 
7 979- 7 983 

Cámara Cámara 
de de 

Partido Senadores Diputados 

COPE I 22 92 
AD 23 91 
MAS 2 11 
MEP 4 
MIR 4 
Co muni sta Ve nezo lano 1 
Va ngua rdi a Unitaria 1 
Liga Soc ialista 1 

Fuen te: Elaborado con datos de In ter Press Ser­
vice (IPS), publicados por El Dia, Mé­
xico, 21 de diciem bre de 1978 , p. 13. 

El programa del nuevo Presidente 

A fa lta de una se ri a discusión prográmat i­
ca, durante la campaña electoral el e OP E 1 

se dedicó a ex pl otar las contrad icc iones, 
def iciencias y er rore s de A D y a pl antear 
un programa en el que se propone, co mo 
primer problema, que el "Estado promo­
tor" cree las cond iciones necesar ias para 
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que los sectores soc iales se automgani cen 
par-a pl antear y reso lver sus prob lemas. 
Una segunda tarea se rá la educac ión, 
"po rque conside1·amos que la fmmac ión 
de los recur sos hu manos es fundamenta l 
para cualqu ier pa(s" . Un tercer aspecto es 
elimin ar la marginali dad en que viven cin ­
co mill ones de venezo lanos. 

El programa de Her rera Campins está 
basado en la concepción demócrata cris­
t iana qu e postula una sociedad co munita­
ria, con una base econó mi ca co muni tar ia, 
só lo que sin alterar la estructura produc­
tiva. Dicho modelo de desa rroll o mantie­
ne la subocupación co mo el pr in cipa l 
med io para disminuir el prec io de la fuer­
za de traba jo. Con ell o impul sa el desarro­
ll o del sector de servicios, particul armen te 
la gran burocracia gubernam entaL En Ve­
nezuela este proceso se ha visto forta lec i­
do con el excedente petrolero, que alentó 
un modelo de in dustrialización en el que 
predominan empresas que utili zan in tensi­
vamente el cap ital y empl ean poca mano 
de obra. Se esti ma, por ejempl o, que en la 
pl anta siderú rgica de l Orin oco cada pues­
to de trabajo requirió de un a inversión de 
400 000 dólares .1 o 

Los ingresos petroleros han ace lerado 
la concentrac ión económica y, a tr avés de 
la poi (ti ca de in versiones, han ace rcado a 
los grand es intereses privados, en particu­
lar el sistema bancario, con el Estado _ Es­
te tipo de desarrollo no se alterará con el 
proyec to demócrata cr istiano, lo cual no 
signifi ca que el próximo go bierno no 
busque utili zar una mayor parte de l gasto 
público para resolver algunos problemas 
sociales. El Presidente electo se compro­
met ió a atender a una pobl ac ión hetero­
génea que recl ama empleo, ed ucac ión, 
salarios, agua, transporte s, etc . Para ello, 
intentará conciliar intereses contradicto­
ri os, ofreciendo a los trabajadores mayo­
res prestac iones a cambio de paz sociaL 

Limites de la poi ítica 
del COPE ! 

El programa económico de Luis Herrera 
Campins estará co ndicion ado por la diná­
mica de una econom(a en la que entrarán 
a funcionar plena mente grandes proyec­
tos, en especial en los sec tores de la petro­
qu(mica, side rurgia, aluminio, electr ici­
dad, etc. De ah (que una parte importante 
de la activ idad de l nuevo gobierno será 
administrar su operac ión y empl ear los 

1 O. Véase Migue l Chossud ovsky, op. cit . 

benefici os que se ob tengan para desarr o­
ll ar una po l(tica económ ica propia, en la 
que el giganti smo sea sust ituido por acti­
vidades product ivas que requieran una 
menor concentrac ión de capital , ocupen 
ab undante mano de obra, ampl(en la ofe r­
ta interna de bienes de consumo y se di s­
tribuyan en tod o el territorio del país_ 
Para ta les f in es, el nuevo Pres idente alen­
tará la actividad de l sec tor privado, por 
medio de la rev isión de prec ios y de ma­
yores créd itos. 

En el sectm petro lero el nuevo go bi er­
no encontrará muchas dificultades. Po r 
una parte, las reservas probadas no han 
aumentado significat ivamente en los últi ­
mos años . Por otra, los ingresos guberna­
mentales di sminuy en como resultado de 
la men or producción diar ia, los mayores 
costos de producción, la devaluación de 
dól ar, etc_11 Así, los ingresos petroleros a 
prec ios corr ientes pasaron de 36 508 mi ­
li ones de bolívares en 1974 a 24 506 mi­
ll ones en 1978. En el mismo sentido, las 
u ti 1 idades de Petró leos de Venezue la (P e­
troven) d isminuyeron 35% en este último 
año, en relación con el ejercicio 1977 y 
sus pagos al Gobierno bajaron de 6 000 
millon es de dól ares en 1977 a 5 650 mi ­
llones en 1978_12 

Para aumentar sus reservas probadas, 
Venezuela emprenderá un intenso trabajo 
de explmación de yacimientos y de bús­
queda de tecnolog (as adecuadas para ha­
cer rentabl e la exp lotación de la f ran ja del 
Orinoco, cuyos ace ites pesados res ultan 
incostea bles con los ac tuales medios de 
procesamiento. La inversión petrolera 
para el próx imo decenio se es ti m a en 
35 000 millones de dólares, cifra muy alta 
en relación con los actua les ingresos vene­
zo lanos en cuenta corr iente, que son me­
nores que los egresos. En 1977 la cuenta 
corriente de la bal anza de pagos comenzó 
a se r deficitaria (2 050 millones), situa­
ción que se agravó en 1978 (5 900 millo­
nes) _ La deuda ex terna creció 573% en 
1978, en relación con el año prece dente, 
para llegar a 7 436 millones de dó lares. 
Las dificultades financ ieras ob li garán al 
nu evo gob ierno a disminuir las importa­
ciones, por lo cual intentará estimul ar la 
producción nacional de alim entos, busca­
rá contro lar la sal ida de capitales y dis-

11. Véa se Pére z Alfonso, o p. cit, y "Ve ne­
zuela: tiempos de sobriedad " e n Comercio Ex­
terior vo l. 28 , núm 8, Méxi co, agosto de 19 78 , 
pp. 95 1-953. 

12. Véase "Oi l se tback in Ca rac as ", en Th e 
New York Times , 29 de d ic iembre de 1978. 

sección latinoamericana 

minui r el volum en de créditos ven ezo la­
nos al ex terior. Al mismo tiempo, procu­
rará elevar las exportaciones no trad icio­
nales. 

Los anali stas es tim an que Herrera 
Camp ins realiza1·á impmtantes ca mbi os 
de pol(tica en el área del gas to socia l, am­
pl iando los recursos para atend er probl e­
mas de infraestruc tura urbana, educac ión, 
sa lud púb li ca, hab itación, etc . Como bi en 
se sabe ésta ha sido una de las de mandas 
prin cipales del electorado y una de las 
banderas que permitieron que el COPE I 

reuniera la más alta votac ión. 

En cuanto a la image n pres idencial, 
Luis Herrera Campins imprimirá a su go­
bierno un es til o de auster idad y sencill ez 
personal, que contraste con el tr iunfali s­
mo populista de su anteceso r. Sin embar­
go, el prob lema principal de ese es til o será 
la forma en que el nuevo mandatar io en­
frente el problema de la .corrupción públi­
ca y el manejo de los sectores clave, en los 
cuales los administrad ores han manten ido 
un sospechoso secreto que impide al Par­
lamento y a la ciudadan (a estar informa­
dos acerca de la ges ti ón de las empresas. 

En el campo de la políti ca exterior 
Venezuel a continu ará participando activa­
mente en las fil as de la OPEP, en las que 
intentará desarr oll ar mayo res relaciones 
bilaterales. Respec to a la política de pre­
cios, conservación de recursos, niveles de 
producción y áreas de co mercio, el país 
está obl igado, por sus 1 imi ta das reservas, a 
luchar por mejores precios y menores vo­
lúmenes de explotación. As(, deberá ne­
gociar con los pa (ses exportadores de la 
región, no miembros de la OPEP, respecto 
a form as de coo peraci ón que evitan u na 
perjudicial competencia que abata los pre­
cios, en especial de los refinados, en los 
mercados de Estados Unidos y América 
Latin a. 

El Presidente electo ha sido en dos 
ocas iones Secretario General de la Organi ­
zac ión Demócrata Cristiana de América 
Latina (ODCL ), cuya po l(tica en defensa 
de los derechos humanos y los regímenes 
democrát ico s en el continente, as ( como 
de condena de las di ctaduras en favor de 
la integración reg ional, es bien conocida . 
Sin ser una pol(tica antiimperialista , su 
or ientac ión es avanzada y contr ibui rá a 
sos tener la lucha regional contra reg íme­
nes di ctatori ales . El próximo gob ierno de 
Venezuela será el úni co demócrata cristi a­
no en América Latina; sustituirá al de Ac­
ción Democ rát ica, cuya presenc ia en el 
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poder permitió un importante desarrollo 
de la tendencia social demócrata en la re­
gión. 

Según diversos ana listas, se espera que 
el nuevo gob ierno continúe apoyando la 

lucha contra la dictadura de Somoza en 
Nicaragua y respaldando a los partidos de­
mócrata cr ist ianos de Cen troamér ica, 
cuyo nivel de organizac ión es impmtante, 
espec ialmente en El Salvador y Guate­
mala. En el caso de Chile, ex isten fu ertes 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

Aumenta la brecha 

Un estudi o del Fondo Monetario Interna­
cional ( F M 1) seña la que en 1978 aumentó 
la "brecha de la riqueza" entre los países 
de América Latin a y los industrializados. 

Según las cifras dadas a conocer por el 
FM 1 las reservas monetarias de los países 
de América Latina en ese año fueron de 
3 396 millones de dó lares aprox im ada­
mente, mientras que las de los países 
indu str iali zados ascendieron a 26 833 mi­
ll ones de dólares. En el mismo estud io se 
indica que de enero a nov iembre la 
liquidez latinoamer icana pasó de 30 420 a 
33 438 millones de dó lares, y se estim a 
que en diciembre se pudieron habe r agre­
gado 300 mill ones más, para un total de 
33 700 mill ones aprox im ada mente. Por 
su parte, de enero a d iciernb re de 1978 
la liquidez monetaria de los países indus­
trial izados pasó de 17 8 457 a 205 290 
millones de dólares. 

El FM 1 concluye que por cada millón 
que Améri ca Latin a ganó en 1978, el 
mundo indu stri al in corporó a sus arcas 
7.25 millones de dólares. 

Inversiones del Comité de Ayuda 
al Desarrollo 

Un comunicado de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Econó mi ­
cos (ocoE) señala que de 1970 a 1976 
América Latin a recibió dos tercios de 
las invers iones directas efectuadas en los 
países en desarrollo por el sector privado 
de los países miembros del Com ité de 
Ayuda al Desarrollo (CAD ). Esas inversio­
nes pasaron de 3 700 millones a 7 800 
millones de dólares, a precios de 1976. A 
fines de ese año, señala el comun icado, el 
valor contab le total de los activos netos 
de las in vers iones directas se elevó 
aprox imadamente a 76 200 millones de 
dólares. 

E!evádo nivel de 
violencia pol/tica 

El informe anual de Am ni stía In ternac io­
nal (Al) señala que au nque cas i todos los 
siste mas judi ciales de Amér ica Latin a 
abo lieron la pena de muerte o limitaron 
estr ictamente su ap li cac ión, toda la región 
tiene un elevado ni ve l de violencia po líti ­
ca, con secuestros, desapariciones, tortu ­
ras, ejecuciones extralega les y ases inatos. 

El documento de esa organi zación 
agrega que las violac iones de los derechos 
hum anos van desde unos 15 000 muertos 
o desaparecidos en Argentina a partir de 
1976, hasta unos 1 500 desaparecidos en 
Chile desde 1973. 

Segú n A 1, "Guatemala fue el primer 
país lati noa meri cano en el que se registra­
ron en t iempo reciente matanzas poi íticas 
en gra n escala. Se estima que en ese país 
hubo unas 20 000 víctimas desde 1966". 
Agrega que en 1978 "hubo num erosos 
asesin atos y desapariciones en El Sa lvador 
y Nicaragua". 

Previsiones de Estados Unidos 

En un in forme publicado por la Secreta­
ría de Comercio de Estados Unidos se 
afirma que en 1979 la econorn ía de 
América Latina tendrá un "continuo cre­
cimiento", lo que, junto a la "competit iva 
posición" de Estados Unidos adquir id a 
por el reordenarniento monetario interna­
ciona l, permite prever un aum ento de las 
ventas estadoun idenses a la región . El 
informe señala que, en conjunto, México, 
Brasil y Venezuela representan casi 60% 
de todas las exportac iones a la región. 

Datos de la e EPA L 

Según el Secretar io Ejecutivo de la 
Com isión Económica para América La­
tina (CEPAL), la deuda externa total 
de esta r·eg ión en 1978 ll egó a 100 000 
millones de dólares. Agregó que "e l 
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relac iones entre los par tidos demócrata 
cr istianos de ambos países, de ta l fo rma 
que la victoria del COPE I alentará el re­
surgimiento del Partido Demócrata Cri s­
t iano de Chile, como una opc ión antidic­
tad ura militar . D 

desborde de las fuerzas productivas y 
la vigorosa apertura externa de la econo­
mía lati noamer icana" son dos "realidades 
trascendenta les" logradas en los últimos 
años . 

Esto último, subrayó, reve la la impor­
tancia que las exportac iones de manufac­
turas t ienen en la econorn ía regional, pues 
algunos países dependen hasta en 50% de 
ese rubro en la co nform ac ión de su ba lan­
za comerc ial. 

Al refer ir se al proteccion ismo, el Se­
cretario de la CEPAL ap untó que si bien 
los países industr iali zados bajaron lasta­
sas arance lari as 9% en pmrnedio, en la 
práctica mantienen protecciones no aran­
ce lari as que incluso t ienen mayor im por­
tancia que las arancelar ias. 

Critica eltL PES 
al "cono sur" 

En un sem in ari o sobre planificación eco­
nóm ica efectuado en La Habana, Cuba, el 
director del Instituto Latinoa mer icano de 
Plan ificac ión Econórn ica y Social (1 L PES} 
afirmó que los países del "cono su r" de 
América Lat in a tienen un a actitud negati­
va frente a los problemas de desarrÓIIo 
económico. Señaló que si bien en muchos 
aspectos la región ha ten ido algun a pros­
peridad, las clases dirigentes sudamerica­
nas están anestesiadas frente a los grandes 
problemas que encaran. 

Añadió que los sectores gobe rn antes 
estim an que la planificación no es algo 
importante debido a que piensan que los 
problemas se está n resolviendo por otros 
camin os. 

Corno consecuencia de esta po lít ica , se 
olvida la so lu ción de los problemas socia­
les mientras que hay un a agud ización de 
la concentrac ión de la riqueza. De esta 
manera, puntualizó el funcionario, los 
únicos que se benefic ian son los sectores 
comerc ial y fin anciero de la región, as í 
corno los grupos que especu lan con t ierras 
y bienes raíces. 
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Ante la próxima UNCTA o 

Del 17 al 19 de enero último se realizó en 
Caracas, Venezuela, una reunión cuyo 
propósito fue coord inar la posición gene­
ral de los expertos de 25 países de la re­
gión ante la pró xima conferencia de las 
Naciones Un idas sobre Comercio y Desa­
rrollo (UNCTAD) . 

Los representantes de los gob iernos de 
América Latina co in cidieron en que es ne­
cesario abandonar los planteamientos me­
ramente reivindicatorios "que dejan libra­
dos los resultados a la voluntad unilateral 
de los países industrializados". Se pro­
nunciaron por un desarrollo de las relacio­
nes recíprocas entre los países del Tercer 
Mundo, para fortalecer su poder de nego­
ciac ión con junta frente a las potencias in­
dustrializadas. D 

Argentina 

Críticas al plan económico 

El plan económico del Gobierno arge ntino 
ha sido muy criticado por todos los parti­
dos poi íticos, las organ izaciones empresa­
ri ales y los sindicatos, que han expuesto 
sus op iniones a pesar de la prohibición de 
expresarse como tales. La Igles ia también 
ha señalado su preocupación, aunque es 
más cauta dada su tradicional posición 
conservadora. 

Los dirigen tes sind icales argent inos cri­
tican "la desnacionalización de la econo­
m(a argentina ", que se expresa en una 
creciente concentrac ión que só lo benefi­
cia a las corporaciones transnacionales. 

Por su parte, las organizaciones empre­
saria les han puesto de relieve la contrac­
ción del mercado interno y la infl ación 
(444.1 % en 1976; 170% en 1977;170% 
en 1978) que encarece el dinero y restrin­
ge las fuentes de crédito a las act ividades 
productivas. 

El peronismo y el rad ica lismo también 
han hecho suyos los argumentos de sindi ­
ca li stas y empresarios. D 

El gabinete renunció 
en pleno 

Bolivia 

El 15 de enero último, la Jun ta militar en­
cabezada por e l genera l David Padilla 

Arancibia enfrentó su primer·a cris is inter­
na: excepto tres, renunciaron todos los 
ministros. 

Problemas con Estados Unidos 
por el estaño 

Bolivia denunci ó a Estados Unidos ante el 
Consejo 1 nternacional del Estaño (e 1 E) 
por obstacu li za r el cump limiento de los 
ob jet ivos de dicho organismo, en perjui­
cio de los países productores del mineral. 

Según el Ministro boliviano de Minas y 
Metalurgia, la queja contra la act itud esta­
dounidense recoge el consenso existente 
en el Gob ierno, los productores privados 
y la opos ición pública, debido a la for­
ma sistemát ica en que Estados Unidos se 
opone a modificar la esca la de precios má­
ximos y m(nimos del estaño, además de 
amenazar con provocar una caída de las 
cotizaciones actua les mediante la venta de 
unas 30 000 ton de sus reservas estratégi­
cas, est imadas en 200 000 tone ladas. 

La ayuda militar de 
Estados Unidos 

Según la publicación mensual Coyuntura, 
cas i 25% de la ayuda estadoun idense a 
Bolivia estuvo destinada al campo militar, 
mismo que se divide en dos sectores: la 
compra de equ ipo militar y el programa 
de entrenamiento del personal castrense 
en academ ias de Estados Unidos y de la 
zona del Canal de Panamá. 

Coyuntura seña la que el año pasado la 
ayuda estadoun idense alcanzó un total de 
55.5 millones de dólares, distribuidos de 
la sigu iente manera: apoyo económ ico 
para el desarro ll o rural, sa lud y educa­
ción, 24.6 millones de dólares; ayuda mi­
li tar, 14 millones; progr·ama de a lim entos, 
1 3.6 millones, y programa de con troJ de 
narcóticos, 3.3 millones de dólares . 

Centenario de la 
Guerra del Padfico 

El 14 de febrero se conmemoró el cente­
nario de la Guerra del Pacífico, que deter­
minó que Bo livi a perdiera su acceso al 
mar y Perú extensos terr-itorios en favor 
de Ch il e. Con ese motivo, la tota li dad de 
la población bo li viana - unos 5.5 millo­
nes - realizó una impresionante manifes­
tación de unidad nacional en la que reafir­
mó su vo lun tad de "volver al mar". A las 
12 horas de ese día Bo li via quedó total­
mente paralizada . Miles de person as estu-
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vieron de pie en las ca ll es durante cinco 
minutos para manifesta r "ante el mundo 
por el inju sto encierro geográfico origina­
do en una guerr·a de conqui sta". 

En Chile, contrastadamente, la Junta 
militar encabezada por Pinochet ce leb ró 
aquel ep isodio en Antofagasta, con un 
carnava l y un desfile militar y su embaja­
dor ante la OEA dijo que "Bo livia no 
ti en e derecho alguno a terr· i tor· ios eh i le­
nos" y que su país no le debe nada a su 
vec ino del noreste . D 

Colombia 

"Guerra" entre caficultores 

La Federación Nacional de Caf icu ltores 
informó que ha sido ob ligada a subsidi ar 
sus comp ras a caficu ltores co lombia­
nos debido a que los países centroamer i­
canos y México vendieron importantes 
cantidades del grano, lo que puede agud i­
zar la caída del precio del café. 

Fuentes de la indu stria cafetera co­
lombiana seña laron que para evitar el 
deterioro progresivo de los precios ser(a 
necesario suspender parcial m en te las ex­
portaciones de café y aumentar el fondo 
de reservas. Expertos co lomb ianos seña la­
ron que en el mes de enero último los 
precios bajaron 40 por ciento. D 

Ecuador 

Renegocia su deuda externa 

El 1 de febr.ero el Ministro de Finanzas de 
Ecuador anunc ió que un consorc io de 
53 bancos extran jeros otorgó un créd ito 
de 520 millones de dólares para renego­
ciar la deuda externa. El pr'estamo tiene 
un plazo de diez años, inclu(dos tres y 
medio de gracia, interés de 12.68% duran­
te este lapso y de 13.65% en el período 
de amortización. 

Según declaró el funcionario, el objet i­
vo de la renegociación de la deuda es 
dejar la menor carga posible al gob ierno 
civil que debe in staurarse el 1 O de agosto 
próximo, al término del proceso de resta­
blecimiento de la democracia en el país. 

Se estima que en 1979 la deuda 
ex terna ecuatoriana es superior a 1 200 
millones de dólar·es. D 
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Violaciones a los 
derechos humanos 

El Salvador 

Según The Ne w York Times la Com isión 
lnteramer icana de Derechos Humanos 
(CIDH), de la Organ izac ión de Estados 
Amer icanos (OEA), acusó al Gobierno 
sa lvadoreño de asesi nar a los opos itores y 
torturar a los prisioneros en cárce les 
clandesti nas. Af irma el diario neoyorqui· 
no que la CID H recomienda que sean 
disueltas de inm ed iato las escuadras terro· 
ristas paramilitares sa lvadoreñas, conoci­
das por el nombre de "Orden" . 

Por su parte, el Gobierno de El Salva­
dor protestó formalmente ante la OEA 
po r la publicación de ese in forme, e 
insistió en que en ese país "no se violan los 
derechos humanos". O 

Persecución y terror, 
denuncian los cristianos 

Guatemala 

En una carta dirigida a Juan Pablo 11 , 42 
organ izac iones cr istianas de Guatemala 
den uncian el asesinato masivo de cientos 
de campesinos en di versas regiones del 
país. También seña lan que durante 1978 
fueron asesi nados var ios religiosos que se 
habían destacado por su se rvi cio a los 
pobres, y que también fueron amenaza­
dos dos obispos y algu nos laicos. 

El asesinato de Fuentes Mohr 

El 25 de enero último fue ases in ado el 
excanciller (1966-1970) y diputado gua­
temalteco Alberto Fuentes Mohr. La or­
gan izac ión clandest ina Fuerza de Acción 
Armada (Fada) se atrib uyó el cr imen. 
Fu entes Mohr, de 52 años, doctor en 
econom(a y uno de los creadores del 
Mercado Común Ce ntr oameri canos 
(MCCA) participó también en las gestio­
nes que condu jero n a la creac ión del 
Sistema Econó mico Latinoamer icano 
(SELA). Actualmente promov(a en Gua­
temala la formación del Partido Sociali sta 
Democrático. El cr imen fue condenado 
por el Gobierno guatemalteco, quien de­
cretó tres días de duelo. O 

Hait( 

Las elecciones legislativas 

El 11 de feb rero se realizaron las elecc io-

nes leg islat ivas convocadas a principios ele 
año por el Gobierno haitiano. Los observa­
dores seña laron que el proceso electoral 
se ll evó a cabo en medio de una clara 
indi ferencia y esceptic ismo por parte de l 
pueb lo. También informaron que algu nos 
de los mítines electorales efectuados en 
diversas localidades se convirtieron en 
man ifestac iones ele repudio popular con­
tra el aume nto de l costo de la vida, la 
violación ele los derechos humanos, la 
presidencia vita li cia de Jean-Ciaude Duva­
lier y la dominación extranjera. O 

Jamaica 

Préstamo del FM 1 

El FM 1 otorgó a Jama ica un préstamo de 
250 millones de dólares dest inado a finan­
ciar las importac iones e impedir el co lap­
so ele la economía de la isla. Entre las 
condiciones fijadas por el FM 1 están la de 
imponer contro les en las importac iones y 
deva luar la moneda. 

Según los expertos, los problemas más 
acuc iantes del Gobierno jamaicano son la 
elevada tasa de desempleo (28%) y la 
reducción de exportaciones de bauxita y 
alúmina, los dos prin cipales productores 
de exportac ión. O 

Nicaragua 

Prosigue la represión 

En un extenso informe de la e 1 D H se 
responsabiliza al gob ierno de Anastasio 
Somoza de haber incurrido de manera 
"grave, persistente y genera li zada" en 
violaciones de los derechos a la vida, la 
in teg ridad personal, la libertad Hsica, la 
libertad de expresión y difusión del pen­
samiento, las li be rtades de conciencia, 
culto y religión y los derechos de reun ión 
o de asociac ión . 

Segú n el texto, la C IDH pudo compro­
bar una represión ge nerali zada contra 
todo varón de 14 a 21 años de edad. 

En otro orden de cosas, el 8 de feb rero 
el Gobierno de Washington decidió sus­
pender la ayuda económica (parcial mente) 
y la militar (totalmente) a Ni caragua y 
red ucir a la mitad el personal de su 
embajada en Managua, para de mostrar su 
desagrado por la in transigen te actitud 
adoptada por Somoza, quien se ha negado 
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a aceptar una solución negociada del 
confli cto que asola al pa ís desde sept iem­
bre último. 

En respuesta a este anu ncio, Somoza 
elijo lamenta r "que Estados Unidos haya 
tomado esta decisión contra su viejo 
aliado", pero que ell o no le so rprendía . 
"E ll os me dijeron, cuand o negocia­
ba con los mediadores internacio nales , 
que si rechazaba las ofertas de paz me 
cortarían la ay uda". O 

Posible aumento en las 
reservas petroleras 

Perú 

El 9 de febrero el Gob ierno peruano 
anunc ió que la empresa estadoun idense 
Occidental Petroleum Co., descubrió un 
depósito de petróleo que tiene rese rvas 
est imadas de 80 a 100 millones de barriles 
de crudo li viano. Si la noticia se confirm a, 
esto representa un incremento de 18% en 
las reservas probadas del país, unos 559 
millones de barriles. 

Paga su deuda a j apón 
con petróleo 

De acuerdo con el Ministro peruano de 
Energía y Min as, en 1979 Perú entregará 
a Japón 46 000 barriles diarios de petró­
leo como amortizac ión de un crédito por 
300 millones de dólares que le otrogó 
para la construcción del o leoducto que 
transporta el crudo de la Amazonia a la 
costa. Según el funcionario, el crud o que 
recibirá Japón ti ene un precio de 15.85 
dó lares el barril, que subirá a 16.25 a 
partir de septiembre próximo. O 

Puerto Rico 

Desafío de pescadores 

El 3 de febrero un grupo de pescadores e 
ind ependentistas ocuparo n el poi ígono 
de tiro de la flota estadoun idense en la 
isla de Vieques, con lo cual imposibili ta­
ron las prácticas de tiro que se iniciarían 
ese día. Los ocupantes izaron la bandera 
de su país y señalaron que ése era su 
esfuerzo por lograr la retirada de la 
marina estadouni dense de esa zona. En 
1977 y en 1978 los pescadores también 
in vad ieron las áreas de práctica de tiro en 
el mar, deten iendo así las maniobras 
navales. O 


